La Secta de Los Asesinos

Desde el principio de la historia, han existido sectas que, pese  a haber empezado como pequeños grupos religiosos han conseguido poder e influencia inimaginables; uno de estos grupos surgió en la Edad Media, desarrollándose en el cercano oriente; quienes a pesar de haber desaparecido hace siglos, han sido la base de otras sectas que siguen con su sangriento legado.

Los asesinos (hashshashin en árabe), eran a finales del siglo VIII no más que un  pequeño grupo de chiítas habitantes del oriente medio; donde fueron constantemente perseguidos por la mayoría sunnita, hasta que poco después y bajo el mando del líder carismático Hasan-i Sabbah también llamado “El Viejo de las Montañas” lograron unirse y tomar en el año 1090 un fuerte llamado Alamut.

Sin embargo, en los años siguientes los también llamados nizaríes, que nunca llegaron a ser mayoría, ni pasar de ser un grupo pequeño, lograron continuar con sus conquistas en Irán y Siria; expandiendo así la secta y poniendo inicio a los actos macabros por los que se harían famosos.

 A pesar de ser escasos, los nizaríes lograron aterrorizar a los principales grupos islámicos, ya que consiguieron acabar con personajes muy custodiados. En mayo de 1176 intentaron asesinar a Saladino, se dice incluso, que amenazaron con terminar con su familia y trataron de envenenarlo en su propia tienda.

En lo consecuente, la secta de los asesinos se terminó de establecer y comenzaron a practicar sus homicidios de formas muy particulares; establecieron el hecho de asesinar a los gobernantes corruptos, buscando así “purificar” el Islam; pronto ningún sultán o califa estaba a salvo, ya que al encontrarse una daga al frente de sus casas sabían que sin remedio serían alcanzados por los meticulosos asesinos. 

Los nizaríes, quienes comenzaron a llamarse fedayines, “aquel que sacrifica su vida por una razón” no se conformaban con matar a sus víctimas, sino que hacían de sus homicidios, sangrientos espectáculos públicos a plena luz del día con el único propósito de inspirar temor; incluidos terroríficos baños de sangre y desmembramientos.

El nombre “hashshashin” hace referencia a que en esta secta los asesinos llegaban a consumir la droga hachís en grandes cantidades para darse fuerza y poder inspirar temor en la gente; a pesar de que llegaron a atacar incluso a importantes señores cristianos, por ejemplo a Conrado de Montferrat, los datos que tenemos de ellos nos han llegado por fuentes tan imprecisas como el viajero veneciano Marco Polo por lo que no sabemos a ciencia cierta que tanto llegaron a expandirse antes de desaparecer.

Se cree que su poderío tuvo fin en el momento en que atacaron al rey mongol Hulagu Khan quien tras una cruenta batalla destruyó su centro de poder y tomó sus pocas fortalezas.

Al igual que la mayoría de las sectas de esta naturaleza, los asesinos tuvieron un fin trágico al ser cazados como animales los últimos miembros del grupo; un desenlace irónico tomando en cuenta los actos de los asesinos, por lo que parece prudente decir que cada quien busca su propia suerte. 

